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administrados por el Capítulo, que dará cada año 
cuenta de su entrada, inversión y existencias al Con­
sejo supremo de Guerra, así como este la comunica­
rá al Gobierno después de examinada, y con su pa­
recer. 

XXXV. Desde la publicación de este decreto, se 
prohibe la creación de nuevas distinciones militares. 

XXXVI. Este decreto, distribuido en un compe­
tente número de exemplares á todos los cuerpos del 
exército, se leerá á cada uno de ellos al tiempo de 
su publicación, y sucesivamente en seguida de las 
leyes penales, quando estas se lean con arreglo á 
Ordenanza. 

Lo tendrá entendido el Consejo de Regencia, y 
dispondrá lo necesario á su cumplimiento, hacién^ 
dolo imprimir, publicar y circular Dado en Cá­
diz á 31 de Agosto de 1811 Ramón Giraldo, Pre-> 
sidente Manuel García Herreros y Diputado Secre­
tario Antonio Oliveros^ Diputado Secretario.—Al 
Consejo de Regencia.—íle^-. fol. 13:5—144. 

DECRETO LXXXIX. 

DE 31 DE AGOSTO DE 1811. 

Se mandan observar con todo rigor las leyes pefiales ífe 
la Ordenanza. 

Las Cortes generales y extraordinarias, que en 
la. creación de la Orden nacional de S. Fernando daa 
á la Nación la prueba mas convincente de la gene­
rosidad con que es su soberana voluntad se recom­
pense á los militares beneméritos; reconociendo la 
absoluta necesidad de hacer recaer ahora mas que 
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nunca todo el rigor sobre los que falten á su deber, 
decretan: Que se hagan observar ante todas cosas 
en todo su vigor las leyes penales de la Ordenanza, 
imponiendo la mas estrecha responsabilidad á todos 
los que por indolencia, descuido ó mal entendida 
compasión contribuyan directa ó indirectamente á 
la mas leve inobservancia de ellas Lo tendrá en­
tendido el Consejo de Regencia, y dispondrá lo ne­
cesario á su cumplimiento, haciéndolo imprimir, 
publicar y circular. — Dado en Cádiz á 31 de Agos­
to de iS 11.—Ramón Giralda, Presidente Manuel 
García Herreros, Diputado Secretario.—^«ío«/o Oli­
veros, Diputado Secretario. —Al Consejo de Regen­
cia Reg. fol. i¿\^. 

D E C R E T O XC. 

DE 3 DE SETIEMBRE DE 181L 

Reconocimiento de la deuda pública. 

Las Cortes generales y extraordinarias, habien­
do tomado todos los conocimientos que ha sido po­
sible en medio de nuestra actual situación, así de 
ios empeños y obligaciones qtie en distintos tiempos 
han contraído los Reyes de España, como de las 
^ue ha sido preciso aumentar para sostener con te-
son nuestra gloriosa defensa, reconocen y declaran 
•obligada la Nación al pago de la deuda pública que 
resulte contra e l^ tado por documentos legítimos de 
juros, vitalicios, vales reales, créditos de reynados, 
imposiciones hechas en la caxa de consolidación, 
y sobre qualquiera renta del erario, empréstitos na­
cionales , capitales procedentes de fincas vendidas de 
capellanías, obras pías, y bienes secularizados: de 
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